

EPILOGO 


Para Carlos Mari el, para 
su libro «Romances»* 

Eres, como yo, andaluz 
tíue es decir con ufanía, 
gran señor de la armonía 
y emperador de la luz. 

Erres del regio solar 
reverberante y sonoro, 
de las cigarras de oro, 
nacidas para cantar. 

Y esta limpia aristocracia 
de andaluz sólo te obliga 
a c(ue tu verso nos díga 
con claridades de gracia 

y en un decir musical 
cuanto sueñe y cuanto sienta 
■líjue sólo te pidan cuenta 
de si cantas bien o mal. 
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